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  ¡Señor danos Sacerdotes! 

Conocer es Orar
Sábado 29 agosto de 2009  Martirio de Juan Bautista 

Dios nuestro, que elegiste a san Juan Bautista para preparar, con su predicación y ejemplo, la venida de Cristo y dar con su muerte testimonio de la verdad y la justicia, concédenos, por su intercesión, anunciar y atestiguar con nuestra vida toda la verdad del Evangelio. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Jer 1, 17-19 Diles que yo te mando

Salmo 97 Cantemos al Señor con alegría. 
Mc 6,17-29 Dame la cabeza de Juan el Bautista

“En aquel tiempo, Herodes había mandado apresar a Juan el Bautista y lo había metido y encadenado en la cárcel. Herodes se había casado con Herodías, esposa de su hermano Filipo, y Juan le decía: No te está permitido tener por mujer a la esposa de tu hermano. Por eso Herodes lo mandó encarcelar. Herodías sentía por ello gran rencor contra Juan y quería quitarle la vida, pero no sabía cómo, porque Herodes miraba con respeto a Juan, pues sabía que era un hombre recto y santo, y lo tenía custodiado. Cuando lo oía hablar, quedaba desconcertado, pero le gustaba escucharlo. La ocasión llegó cuando Herodes dio un banquete a su corte, a sus oficiales y a la gente principal de Galilea, con motivo de su cumpleaños. La hija de Herodías bailó durante la fiesta y su baile les gustó mucho a Herodes y a sus invitados. El rey le dijo entonces a la joven: Pídeme lo que quieras y yo te lo daré. Y le juró varias veces: Te daré lo que me pidas, aunque sea la mitad de mi reino. Ella fue a preguntarle a su madre: ¿Qué le pido? Su madre le contestó: La cabeza de Juan el Bautista. Volvió ella inmediatamente junto al rey y le dijo: Quiero que me des ahora mismo, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista. El rey se puso muy triste, pero debido a su juramento y a los convidados, no quiso desairar a la joven, y enseguida mandó a un verdugo que trajera la cabeza de Juan. El verdugo fue, lo decapitó en la cárcel, trajo la cabeza en una bandeja, se la entregó a la joven y ella se la entregó a su madre. Al enterarse de esto, los discípulos de Juan fueron a recoger el cadáver y lo  sepultaron”

Anunciar el evangelio es un riesgo

· Nadie quiere ver ojos bonitos en cara ajena.

· Para unos es incómodo que alguien viva el evangelio

· Para otros una locura ser honrado en medio de tanta corrupción.

· Además, quien se siente descubierto utiliza el maltrato y hasta la muerte de quien denuncia sus maldades. 

· Esa fue la suerte que acompañó a los profetas del Antiguo Testamento, y Juan no es la excepción. 

Hoy en día necesitamos profetas. Muchos Juan el Bautista

· Para que nos recuerden las verdades del evangelio.

· Para que denuncien nuestros crímenes e injusticias.

· El profeta no es alguien que habla porque sí, porque se le ocurra hablar.

La sangre de ayer. Hoy semilla de cristiandad
· La Iglesia comienza desde el ofrecimiento libre y amoroso.
· Nos podrán matar, pero nunca destruir.
· El seguimiento de Cristo no es posible si no estamos dispuestos a asumir esa cruz que las estructuras de pecado le imponen a todos aquellos que quieren convertirse en testigos de la verdad.
· Los primeros cristianos supieron ofrecer lo que tenían: sus vidas.
Un hombre cayó en un pozo y no podía salir
Una persona OPTIMISTA se acercó y dijo: "Las cosas podrían estar peores".
Una persona PESIMISTA se acercó y dijo: "Las cosas van a empeorar".
Un FARISEO se acercó dijo: "Sólo la gente mala cae en el pozo".
Un FUNDAMENTALISTA se acercó y dijo: "Mereces estar en el pozo".
Un MATEMÁTICO se acercó y calculó cómo se había caído en el pozo.
Un PERIODISTA se acercó y quería la historia exclusiva del pozo.
Un RECAUDADOR DE IMPUESTOS se acercó y preguntó si estaba pagando los
gravámenes del pozo.
Pero llegó JESÚS, se acercó y viendo al hombre lo tomó de la mano y lo sacó del pozo.
Muchas son las ofertas que en el mundo hay para solucionar nuestra situación, pero ninguna de ellas puede finalmente hacerlo, todas ellas solo tienen solo alguna de estas palabras y continúan su camino luego de mirar nuestra situación.
Juan Bautista
Hombre justo y santo, es decapitado en la cárcel por ser fiel a la verdad y no callar ante las amenazas de sus perseguidores.
Mártir, es decir, porque fue siempre y en todo momento testigo de Cristo.
Es presentado, en la tradición cristiana, como precursor del Cristo. 
Se encargará de denunciar los pecados sociales y anunciaban la salvación.
Su muerte confirmó que sus palabras eran verdad. Por eso lo asesinaron.
Supo denunciar a los que oprimían al pueblo con su lujo, riqueza y escándalos. 
La mentira obra así
· ·         Justificando la muerte.
· ·         Sacando a un lado lo que le estorba.
· ·         Sin importarle el daño que produce y la tristeza que deja.
· ·         Viendo enemigos por todos lados.
Mucho temor a la verdad
· Vivimos en una sociedad e cómplices.
· De alcahuetes que dejan pasar las cosas para que no hayan problemas
· Y realmente se están creando los mayores problemas.
· El mal comienza cuando el temor a los hombres se hace más fuerte que el temor a Dios. 
· Entonces, el hombres se convierte en esclavo de todo lo que sucede a su alrededor.
"Quien no teme a Dios, teme hasta a su propia sombra" San Juan Clímaco.
Hay un concepto muy errado del respeto humano. No me meto por respeto. Cada quien que se las arregle.
Yo lo sabía padre, pero…
El Señor del barrio me contaba. Que el sabía que el maracucho era el que vendía la desgraciada piedra. Pero nunca pensó que su hijo mayor crecería tan rápido y con la juntillas llegara a consumir la piedra que ahora lo llevó a la cárcel. Sabe que ese problema del barrio donde habían caído los hijos de otros era su problema, pero el lo había ignorado. Hoy en día se reúne con los miembros del barrio para crear un frente serio contra la droga. 
mrivassnchez@gmail.com

